
 

Creo en ti Jesús, el Cristo 
hombre como nosotros,  
que siendo Dios experimentaste la soledad, 
el dolo, la angustia, 
la compañía, la alegría, la esperanza. 
Que fuiste hombre “hasta los huesos”. 
Rechazado, controvertido y aceptado. 
 

Creo en ti Jesús, el Cristo, 
que viviste en la obediencia al Padre 
Obediencia que es “comunión en el amor”. 
 

Creo en ti Jesús, el Cristo, 
que viviste el amor a los hombres: 
hombre-para-los-demás... 
hasta la muerte. 
 

Creo en ti Jesús, el Cristo, 
que rompe las negras telas de la vida del hombre 
y les da la luz de la Vida. 
Esperanza sin fin en el hombre 
que pone su esperanza en Dios. 
 

Creo en ti Jesús, el Cristo, 
sentido con fuerza por tu comunidad 
como resucitado 
viviendo aún en nosotros. 
 

Creo en ti Dios, Hijo del Padre 
emisario del Espíritu, 
esperanza de Vida para la Humanidad.  

Su “credo”; Tu “credo” 
 


